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        «Recordar es fácil para el que tiene memoria.

         Olvidarse es difícil para el que tiene corazón.»

       
         Gabriel García Márquez

        
	


	
		
			Capítulo 1

			El aire puro llenaba sus pulmones.

			Traía consigo los olores del heno y de la tierra, de las vacas y caballos, el aroma a hierba verde y una suave fragancia de mujer entre todo lo demás. Un aroma femenino, dulce e indómito que lo cautivaba desde su entrada en la adolescencia. 

			Tumbado en mitad del campo de pasto, con los brazos bajo la cabeza, las piernas entrecruzadas y el sombrero Stetson sobre la cara, se encontraba completamente relajado. Aquel era su rincón. El lugar donde podían hablar, reír; allí podía estar con ella. 

			Por alguna razón, que no pensaba ni intentar comprender, siempre encontraban algún motivo por el que discutir. ¿Qué podía decir? Le encantaba verla así. 

			Todo ese genio que trataba de contener... Era un espectáculo digno de ver. 

			Y, a pesar de todo, podían hablar abiertamente de cualquier tema relacionado, o no, con sus respectivos ranchos. 

			Se respetaban profesional y personalmente, pero había más. Habían crecido juntos. 

			Sus familias eran vecinas y ambos trabajaban sus tierras; los dos amaban aquella tierra. Habían sido partícipes en los mejores y en los peores momentos en la vida del otro. 

			En algún momento de su adolescencia, Mat pudo constatar un interés, un tanto más íntimo, que su compañía le provocaba. Aunque no fue hasta más tarde, al entrar ella en su propia adolescencia, que dieran comienzo las riñas entre ellos. 

			De pronto, el sombrero fue retirado de su cara y la brillante luz del sol acertó en su rostro hasta que una sombra se interpuso en su camino.

			—¿De qué ríes, Logan? —la sugestiva voz de Mel era para él como una ducha en el desierto. 

			El cuerpo de la muchacha sobre el suyo era como una buena melodía, todo subidas y bajadas en los lugares adecuados. 

			La turgencia de sus senos contra su duro torso era excusa suficiente para provocar a su entrepierna henchirse. 

			—De nada, pequeña. Se está bien aquí. Así. —Deslizó las palmas de sus manos desde los hombros, enfundados en la versión femenina de una camisa de trabajo, hasta la curva de su cintura, descendió hasta sus caderas y presionó la rigidez que crecía cada vez más entre sus muslos.

			—No me llames pequeña —bufó—. Puedo darte una paliza cuando, y donde quiera, Mathy.

			La mueca fue inevitable e instantánea. Solo ella lo llamaba así. Lo hacía para irritarlo y qué duda cabía que lo conseguía; aunque debía reconocer que casi se había acostumbrado. 

			—¿No crees que ya es hora de que vuelvas? —siguió ella.

			—¿Volver? —preguntó divertido.

			—Con Catherine —le recordó Mel.

			—Ella está bien. Está con tu abuela. Ahora mismo prefiero estar aquí, contigo. —Las grandes manos de él acariciaron de arriba abajo sus muslos hasta las caderas y se posaron en su trasero enfundado en unos tejanos gastados. 

			Respiró profundamente aspirando su aroma tan femenino, el olor de su cabello, su esencia. 

			—Esto no está bien, Mathy. No puedes continuar así.

			—¿Con qué, Mel? Solo hablamos, no hacemos daño a nadie.

			—Te haces daño a ti mismo, Logan. —La mano de Melisa le acarició el rostro, descendiendo por su mandíbula. Abrió los ojos para encontrarse con su mirada. Era preciosa. 

			Todo ese cabello negro enmarcando el hermoso rostro en forma de diamante. Pómulos altos, ojos del color de la miel, labios cincelados, nariz recta y una barbilla altiva completaban su perfil. 

			—Sabes que esto no es real. —Sostuvo su mirada con gesto preocupado—. Mathias, tú sabes dónde estoy. 

			—No. Estás aquí. Estás conmigo. A salvo y bien.

			—Mathias Logan —lo reprobó—. Tienes que dejarme ir.

			—No. Además no depende de mí, sino de tu abuela. Es ella quien decide, no yo.

			—Logan… —dijo en tono censurador—. ¡Vamos! Llevo… ¿cuánto? ¿Tres meses en coma? Ambos sabemos lo que vendrá. 

			—¡No! ¡Basta! No voy a permitirlo, tú no deberías estar…

			 La abrazó con fiereza arrastrándola al hueco de su hombro.

			—No puedes hacer nada, Logan, no es tu culpa. No fue tu culpa. Ni de Kitti Cat. —Así llamaba Melisa a su hermana, era su apodo cariñoso.

			—La salvaste, ¿sabes? Y yo no estaba. No pude hacer nada. ¡Nada!

			—¿Cómo podías saberlo? Nadie podía imaginar que aquel toro iba a escapar. Lo importante es que Cat está bien y tú tienes que cuidar de ella. Por tu madre. Por mí. —Miraban uno en los ojos del otro.

			—Está destrozada. Apenas recuerda a nuestra madre pero tú… Tú la has criado. Desde el principio estuviste ahí, ayudando a mi madre. Superó la muerte de nuestros padres gracias a ti; y yo también. Eres como una madre para ella. Te necesita. Yo te necesito. No nos dejes. 

			La tierna caricia de Melisa se deslizó hasta su cabello. Los dedos se enredaron en la espesura de su pelo.

			—Catherine es como mi hermana pequeña, a veces casi más que eso. Nunca hubiera permitido que nada malo le ocurriera.

			—¿Por qué tienes que hablar de eso? ¿No podemos estar aquí, en mitad de ninguna parte, abrazados?

			—¿Por qué vienes siempre a este lugar? —preguntó entonces Mel. 

			Podía sentir el peso de su cabeza en su pecho, sobre el corazón. Con movimientos lentos, Mat le acariciaba la ondulada cabellera.

			—¿A qué te refieres?

			—Aquí. Este lugar. Este punto concreto de mi rancho. 

			—No quiero hablar de eso, no quiero… 

			—¿Recordar? Todo esto solo es fruto de tu mente. Yo soy un fruto de tu mente. Tú sabes dónde estoy en realidad.

			—Tenía que haber sido más rápido. Si hubiera llegado antes tú no… —Suspiró apesadumbrado—. No sabes cuántas veces lo repaso todo en mi mente y llego antes de que el toro aparezca. 

			Melisa se puso en pie.

			—Ahora tienes que despertarte, Logan.

			—¿Qué? —La confusión lo hizo alzar la cabeza para mirarla. 

			La sangre se le heló en las venas al observar su figura: estaba ensangrentada de pies a cabeza. Como aquel fatídico día cuando la encontró allí, en aquel mismo lugar.

			—Melisa... —la voz salió estrangulada de su garganta. 

			Se puso de pie de un salto y alzó la mano para tocarla. Con los dedos a escasos centímetros de su cara, desapareció.

			—¿Mel? —Miró a un lado y a otro, la desesperación lo consumía—. ¿Melisa? ¿Dónde estás?

			En el suelo distinguió restos de sangre al lado de donde había estado tumbado antes. 

			La hierba bajo la sangre se secó, se marchitó y desapareció dejando un hueco de árida tierra que, a su vez, se resecó y agrietó. Pudo ver el cuerpo de Melisa allí. 

			Tenía la imagen grabada en la retina, tal y como la había encontrado aquel día, hacía tres meses. Como una muñeca rota. 

			Las rodillas le temblaron, se dejó caer al lado del cuerpo de Melisa. Pasó una mano por debajo de sus hombros, la acercó a su torso y la estrechó contra su pecho.

			—Melisa. —Los ojos se le inundaron con lágrimas no derramadas—. No. Otra vez no. No me dejes. Te necesito. No me dejes. Yo… Te quiero. —Su cuerpo yacía inerte—. ¿Melisa? ¿Mel? No. No, no, no. ¡No! ¡Melisa!

			El cuerpo entre sus brazos se movió y giró la cabeza hacia él.

			—Jefe, despierta —la voz que surgió de sus labios no era la de Melisa. Era masculina y familiar pero en aquel momento no pudo reconocerla. 

			Estaba enormemente confundido. 

			—¿Qué? ¿Qué has dicho?

			Miró el rostro de ella y su boca volvió a moverse.

			—Mathias, despierta. —Una sombra se cernió sobre él. 

			Levantó la cabeza bruscamente y se encontró con la mirada de Joe, su capataz.

			—Jefe, despierta. —Lo zarandeaba del brazo. 

			El velo de confusión del sueño cedió y se encontró despierto y alerta. Había sido un sueño. Otra vez.

			Se soltó del agarre de su capataz y se pasó una mano por la cara, una barba de dos días cubría su rostro. 

			La certeza de que todo había sido un sueño se esparció por su mente. 

			Mel estaba en el hospital, en coma. No había estado con ella y, a pesar de todo, parecía tan real.

			—Estoy despierto, Joe. ¿Qué pasa? —habló, ahora con su habitual tono autoritario.

			—Ha llamado la señora Jenkings. Quiere saber si debe esperarte para ir al hospital. Catherine quiere ir cuanto antes.

			—Sí, ya voy.

			El recién llegado se aclaró la garganta antes de preguntar:

			—¿No hay mejoría? —La pena por la tragedia ocurrida en el Rancho Jenkings había hecho estragos en todos ellos.

			—No —respondió.

			—Aún me cuesta creerlo —verbalizó Joe—. Casi me da la impresión de que aparecerá montando a caballo en cualquier momento. —Mat sonrió melancólico. Entendía bien a qué se refería—. La chica es fuerte —continuó hablando su capataz—. ¿Qué dicen los médicos? ¿Lo…? ¿Lo logrará?

			—No dicen nada. No quieren dar ninguna esperanza. Y menos después de…

			—De la muerte de Paul. ¿Tú crees que despertará, jefe?

			—¿Con lo terca que es? Probablemente se levante en cualquier momento.

			—Sí. Esa chiquilla puede ser más cabezota que un demonio. —La tristeza en la cara del hombre remitió un poco y sonriendo habló de nuevo—. Recuerdo que persiguió incansablemente al viejo Paul para que la enseñara a disparar. Su abuela, Mary, estaba angustiada. ¿Cómo… lo lleva?

			—Lo está pasando mal —respondió sincero—. Su nieta en coma y, en cuestión de días, perdió también a su marido de un infarto.

			—Hay épocas mejores que otras, pero esto…

			—Sí —afirmó—. Tenemos que cuidar de ellas. 

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Una sensación de calma total la envolvía como un manto de seda. 

			Podía sentir el cuerpo flotar, casi como si se encontrara en mitad del mar, la sensación de paz era extraordinaria. Trató de ver dónde se encontraba, intentó moverse y descubrió que no podía hacer ninguna de las dos cosas. No podía levantar los párpados. 

			Cuanto más empeño ponía, más le dolía la cabeza. Era un dolor lacerante, muy intenso. En cambio, si simplemente se dejaba llevar, no había dolor. Solo había calma y paz. Se dejó llevar de nuevo.

			No sabía cuánto tiempo había pasado. Se encontraba otra vez allí. 

			Había estado yendo y viniendo, sumida en un intenso sopor. Sentía la cabeza y el cuerpo aletargados y realmente doloridos. Cada vez que trataba de despejar su mente e hilar unos cuantos pensamientos, el dolor la perseguía. 

			Tenía la sensación de que alguien la llamaba, pero no podía escuchar nada. Otra vez desconectó su mente, no quería más dolor.

			Un sonido repetitivo y agudo se le estaba clavando entre los ojos, era insoportable, le dolían hasta los oídos. Aquel ruido le estaba poniendo los nervios de punta. 

			¿Es que a nadie más le molestaba ese desagradable «beep»? Trató de abrir los ojos y ver de qué se trataba. El dolor fue instantáneo. Pulsátil. 

			Quiso gritar, doblegarse. Quiso hacerse un ovillo y llorar. No pudo hacer nada. 

			Angustiada, descubrió la resistencia de su cuerpo. 

			La rigidez y el entumecimiento que sentía le impedían los movimientos más banales. Los párpados pesaban tanto que no tuvo opción de luchar. Tras un dolor apabullante, una ola de cansancio la invadió y se dejó flotar en la calma que la oscuridad ofrecía. 

			Le gustaba la tranquilidad, el duermevela en el que se encontraba. Allí los sonidos, o bien eran inexistentes o bien provenían de un lugar muy, muy lejano; se escuchaban como opacados por algo y, en su mayoría, no comprendía las palabras que hasta ella llegaban. La verdad, estaba tan cansada que no había puesto demasiado interés en ellas. 

			Ahora podía escuchar, de nuevo, aquel sonido tan molesto, alto y claro, una y otra vez. Parecía que estaban intentando volverla loca. De nuevo probó a abrir los ojos y ver de qué diablos se trataba. Un agonizante dolor se instaló en su cabeza. 

			Instintivamente, quiso alzar una mano y sostenérsela, el mundo a su alrededor estalló. Una lluvia blanca cayó delante de sus ojos, mejor dicho, tras sus párpados pues, con tal intensidad de dolor no había podido abrirlos ni una pequeña rendija. 

			Una serie de dolores, pitidos, chirridos, ¿un timbre? Alguien gritó, un golpe, pasos, ¿tacones? 

			¿Todo aquello estaba sucediendo? ¿Era real? ¿Dónde estaba? 

			¿Qué estaba haciendo allí? ¿Qué era todo aquel ruido?

			Voces. Oía voces lejanas. Tenía que luchar, tenía que conseguirlo, esta vez abriría los ojos costara lo que costase y descubriría qué estaba pasando. 

			Los pitidos, chirridos y demás sonidos molestos se calmaron. Las voces...

			Seguramente aquellas voces lo habían hecho. Parpadeó. Todo estaba borroso. Sentía arena en los ojos. Siguió parpadeando hasta que pudo mantener por un instante los ojos abiertos. 

			Le fue muy difícil enfocar y comprender la imagen que tenía ante sí. Era como tratar de ver con un tejido fino cubriendo su rostro.

			Había unas sombras cerniéndose sobre ella, no escuchaba qué decían, era como escuchar a través del agua. Por Dios, le silbaban los oídos. 

			Trató de concentrarse en entender de qué hablaban aquellas voces mientras intentaba enfocar la mirada. 

			Alguien la estaba tocando, podía notar el contacto en su mano, se la apretaron. 

			¿Quiénes eran? ¿Qué querían? ¿Por qué le apretaban la mano? ¿Y por qué no tenía fuerzas para soltarse? ¿Por qué le dolía tanto todo? 

			Su mente se llenaba de preguntas y era incapaz de responderlas todas.

			Una voz hablaba más cerca que las otras o más alto. Aún no escuchaba bien qué decía, pero se dirigía a ella. Parecía un hombre. Las sombras empezaban a aclararse. 

			Una oleada de cansancio la incitaba a dejarse llevar de nuevo. No lo permitió. Se forzó a abrir completamente los ojos. No fue una tarea sencilla, le lloraban. Se concentró en la sombra más cercana a ella, estaba hablándole.

			«¡No te oigo! ¡No entiendo lo que me dices! ¡Ahhh!», quería gritar pero ningún sonido salió de su boca.

			No supo qué fue lo que hizo pero algo goteó en sus ojos y la vista comenzó a aclararse. Descubrió, aliviada, que los ojos enfocaban lo que tenía a su alrededor y, como si de algún modo hubiera conexión, también empezaba a escuchar mejor. Con pitidos, pero percibió perfectamente la mejoría

			—¿Puede oírme señorita Jenkings? ¿Me oye? 

			El hombre tendría unos cincuenta años, tenía el cabello gris y un rostro afable. Un bigote igualmente gris encajaba perfectamente con sus rasgos. Parecía preocupado. ¿Por qué la miraba así? ¿Quién era? ¿Y quién narices era la tal señorita Jenkings?

			Observó su sonrisa amable, llevaba uno de esos aparatos de médico alrededor del cuello y una bata blanca. 

			¿Era un médico? ¿Qué le había pasado? Por el dolor que sentía en la cabeza debía haberse golpeado fuertemente con algo. ¿Había sufrido un accidente? ¿Cómo había llegado allí? Un momento, ¿cómo había llegado allí? ¿Dónde era allí? ¿Qué estaba pasando?

			—Señorita, ¿me oye? 

			El señor del pelo gris le puso las manos a los lados de la cara y le abrió los ojos para iluminarle con una luz que salió de una especie de bolígrafo. Quiso apartarlo, pero no tuvo fuerzas.

			«¡Déjeme!», gritó, pero solo podía oírlo en su cabeza. 

			De las profundidades de su garganta tan solo se escuchó una especie de graznido. 

			Era como si se hubiera tragado un cubo entero de arena. 

			¿Acaso había sufrido un accidente en el desierto? ¿Qué estaba pasando aquí? 

			El miedo y la angustia florecieron en su pecho. Aquel pitido mecánico, estridente, volvió a taladrarle los oídos. 

			—Apáguelo —ordenó el señor del pelo gris, posiblemente médico, a alguien.

			Debía tener algún poder porque el sonido cesó. Respiró aliviada. 

			Vio cómo el hombre se acercaba a ella, esta vez con un vaso en la mano. 

			La boca se le hizo agua. Se moría de sed. Trató de tragar su saliva, no pudo.

			—Soy el doctor Finegan. Está a salvo. No tiene de qué preocuparse.

			El hombre cogió algo blanco pequeño, lo introdujo en el vaso para luego acercárselo a los labios y frotarlos con suavidad; era una especie de tela. Abrió la boca unos milímetros y unas gotas se escurrieron sobre su lengua. Era una sensación extraordinaria, sentir agua en su boca. Quería más. Podría beberse una cuba entera.

			Aunque sabía que había más personas en la habitación se concentró en aquel hombre, el doctor. Sería más sencillo.

			—Está usted en el hospital. 

			El hombre volvió a humedecerle los labios y dejaba caer unas gotas de líquido en su boca. Ella quería el vaso. Necesitaba urgentemente, no, desesperadamente, beber.

			Levantó torpemente el brazo para encontrar que tenía un tubo conectado, varios cables salían de ella hacia unas máquinas situadas a su alrededor. De ahí provenían los horrendos pitidos y demás sonidos irritantes. Tenía un tubo en la nariz que le secaba por completo las fosas nasales. Era muy molesto. 

			¿Por qué no podía apenas moverse? ¿Por qué le dolía? El hombre le cogió la mano y se la estrechó.

			—¿Puede apretarme la mano? 

			¿A qué venía eso? ¿Apretarle la mano? «Dame el vaso de agua y lárgate. Estoy cansada», dijo, sin embargo solo ella podía escuchar su voz, su boca no articulaba palabra.

			Lo miró a los ojos y apretó los dedos en torno a los suyos. Le costó, pero cuanto más se concentraba más fuerza tenía en su mano.

			—Bien. Ahora la otra. 

			El hombre cogió su otra mano. Se concentró por igual y volvió a hacer lo que le pedía. Se humedeció los labios y tragó en seco.

			—A… agua. —¿Aquello era su voz? Parecía un zombi. Sentía la garganta en carne viva. 

			¿Había tenido un accidente? ¿Se había quemado, por eso no podía moverse? 

			Trató de paliar el creciente pánico que sentía. Intentó hacer memoria. Nada. 

			Estaba en blanco. El hombre le acercó el vaso a los labios. 

			Vaya, por lo menos lo había dicho en voz alta esta vez.

			—Beba despacio, es posible que le moleste un poco. Si tiene ganas de devolver haga un gesto. —Devolver. Bonito eufemismo para no decir: vomitar, pensó sarcástica. 

			Bebió todo el contenido del vaso y seguía con sed. El estómago le rugió en ese momento. Tenía hambre, pero la sed era mayor. ¿Acaso había atravesado un desierto? 

			Esa hipótesis iba cobrando sentido. Volvió a humedecerse los labios.

			—Más —consiguió pronunciar. Mucho mejor que antes, por cierto.

			—Traed más agua, por favor. ¿Me oye entonces? —preguntó el doctor.

			—Sí —respondió. Su voz reflejaba el dolor y el cansancio que sentía. Estaba completamente agotada. 

			—¿Sabe dónde se encuentra? —Lanzó una mirada extrañada al doctor. Él mismo le había dicho que estaba en un hospital.

			—Hospital…

			—¿Recuerda cómo llegó aquí? 

			Abrió la boca para responder y después la cerró. Pensó, buscó en su mente por qué motivo podría estar en un hospital. Nada, no encontró ningún recuerdo al respecto. Trató de negar con la cabeza pero al primer movimiento, un dolor lacerante la atravesó.

			—No —dijo evitando hacer ningún movimiento.

			—¿Le duele la cabeza?

			—Mucho —admitió. Esta vez no intentó mover la cabeza.

			—Recibió usted un fuerte impacto. Es normal que le duela durante un tiempo, hasta que la inflamación remita del todo.

			—¿Accidente?

			—¿No lo recuerda?

			—No.

			El hombre hizo un gesto y dos personas se acercaron. Vestían batas del mismo tono blanco. Eran una mujer entre los cuarenta y los cincuenta y un hombre más joven, de unos treinta y pocos. Ella, rubia platino; él, moreno.

			—Ellos son la doctora Lazaret y el doctor Corcoran. Estamos aquí para ayudarla. Vamos a examinarla. Necesitamos que responda a unas preguntas. ¿De acuerdo? 

			—Sí.

			La doctora se adelantó.

			—¿Estás cansada? —Su mirada era tierna.

			—Sí.

			—¿Cómo te llamas? ¿Recuerdas tu nombre? ¿Tu apellido? ¿Qué edad tienes? ¿Dónde vives?

			Preguntas y más preguntas. Le estuvieron haciendo toda clase de preguntas y no tenía respuesta para ninguna. Solo podía responder: NO.

			Estaba asustada, herida en un hospital y no podía recordar nada. 

			¿Por qué no recordaba nada? Ni siquiera quién era. 

			La comprensión de aquello la hizo llorar. 

			Advirtió que no sabía cuál era el aspecto de su cara, su propio rostro. 

			—Tranquila, no llores —dijo la mujer—. Estamos aquí para ayudarte.

			Examinaron sus reflejos y cuando terminó el interrogatorio, no solo con preguntas de respuesta fácil, el doctor Finegan se dirigió a ella de nuevo.

			—Tu nombre es Melisa. Melisa Jenkings. A veces escuchar algo tan habitual, puede ayudar. ¿Te dice algo?

			Lo repitió en su mente, Melisa. ¿Se llamaba Melisa? No lo pudo relacionar con nada. No hubo un estallido dentro de ella, ni se encendió ninguna bombilla apagada en su cerebro. ¿No debería reconocer su propio nombre?

			—No —se aclaró la garganta—. Nada. —Los doctores compartieron una mirada especulativa.

			—Tuviste un accidente. Sufriste la embestida de un toro. —Ante la mirada impasible de ella, prosiguió con la explicación—. Hace algo más de tres meses. —¿Llevaba allí tres meses? Las dudas empezaban a acumularse en su cabeza—. No estabas sola. Había una niña contigo. ¿Te resulta familiar algo de lo que te he explicado? 

			Trató de recordar, trató de hacerlo con todas sus fuerzas, sin conseguirlo.

			—No. ¿La…? ¿Una niña?

			—Ella está bien. Gracias a ti —añadió la doctora Lazaret con una sonrisa conciliadora.

			 —Pero quedaste malherida —volvió a hablar el doctor de cabello Gris. Finegan—. Llegaste en estado crítico. Tuvimos que intervenirte de urgencia. Recibiste varias cornadas además de contusiones y fracturas. El doctor Corcoran es experto en este tipo de accidentes. 

			—¿Puedes recordar algo del incidente? No muchos pueden presumir de haberse visto las caras con una animal de esa envergadura —dijo acercándose el especialista. Creyó que esto último había sido un intento de broma. 

			—No… Yo… —Suspiró. Estaba muy cansada. Abrumada. Todo aquello era como despertar en mitad de alguna película y tratar de ponerse al día con el argumento.

			—Necesitas descansar —terció la doctora de nuevo—. Continuaremos luego. Puedes descansar ahora. Tranquila, cierra los ojos. —La mujer sostenía su mano de un modo tranquilizador. Se sentía sin energías.

			Notó que alguien humedecía sus labios. Se dejó llevar por el cansancio aunque esta vez rehusó refugiarse en la oscuridad. 
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